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Resumen

La investigación sobre la polarización afectiva está en su apogeo. Las causas que intensifican o 
mitigan los climas de polarización afectiva en las democracias contemporáneas, así como sus 
consecuencias, siguen siendo objeto de debate. ¿Cuál es la relación entre los medios de comu-
nicación de masas y sociales y los climas de polarización afectiva? Los medios de comunicación 
tradicionales y sociales están insertos en una macroestructura por la que circula la mayor parte 
de la información política que se puede consumir, por lo que es necesario examinar su papel. 
Esta revisión sistemática de la literatura aborda todos los artículos de la base de datos Web of 
Science sobre el tema sin restricciones (N=73). Tras la lectura de los artículos, se presentan las 
principales evidencias, tendencias, consensos y desacuerdos sobre el tema, así como recomen-
daciones para futuras investigaciones. Los resultados apuntan a efectos mediáticos limitados o 
mínimos y heterogéneos en una investigación muy centrada en los efectos polarizadores más 
que en los depolarizadores. También apuntan a una mayor heterogeneidad y moderación 
partidista de lo esperado en el consumo de información.
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Abstract

Research on affective polarization is at its peak. Causes that intensify or mitigate the affective 
polarization environments in the contemporary democracies, as well as their consequences, 
remain the subject of debate. What is the relationship between the mass media and social 
media and affective polarization climates? Traditional and social media are inserted into a 
macro structure in which circulate the bulk of the political information that can be consumed, 
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so it is necessary an examination of their role. This systematic literature review addresses all 
articles in the Web of Science database on the subject without restrictions (N=73). After 
reading the articles, the main evidence, trends, consensus, and disagreements on the subject, as 
well as recommendations for future researchers, are presented. The results point to minimal 
and heterogeneous media effects in researchs very focused on polarizing rather than depolar-
izing effects. It should be noted that there is greater heterogeneity and partisan moderation in 
information consumption than expected.

Keywords: mass media, social media, affective polarization.

INTRODUCCIÓN

Los estudios en Ciencia Política, Sociología, Psicología Política o Comunicación hoy 
centran una parte de su esfuerzo en entender la polarización política y social. Ya familia-
rizados con la polarización y el extremismo ideológico, se orientan a entender las causas 
y las consecuencias de su variante afectiva. La investigación sobre la polarización afectiva, 
iniciada en la década pasada en los Estados Unidos de América (Iyengar et al., 2012; 
Iyengar & Westwood, 2015) aterrizó hace poco más de tres años en Europa para estu-
diar dicho fenómeno en sistemas multipartidistas (Reiljan, 2020; Torcal et al., 2020; 
Wagner, 2021). Las causas y consecuencias de la polarización afectiva siguen hoy en 
disputa académica, aunque su desarrollo teórico y especialmente los resultados empíricos 
apuntalan ya como causas al fenómeno del social sorting (Mason, 2018) o su compleja y 
en ocasiones simbiótica relación con la polarización ideológica (Rogowski & Suther-
land, 2016; Torcal, 2021) y, como consecuencias, la distorsión positiva o negativa de las 
evaluaciones políticas y sociales de los identificados como ‘nosotros’ y ‘ellos’, respectiva-
mente (Iyengar & Westwood, 2015; Martherus et al., 2021) o la deslegitimación del 
adversario político (Rojo-Martínez & Crespo-Martínez, 2023).

Esta revisión se centra en encontrar las tendencias sobre la relación entre los medios 
de comunicación y la polarización afectiva. Si bien es cierto que se han realizado otras 
revisiones sistemáticas de la literatura sobre los medios y la polarización (por ejemplo, 
Arora et  al., 2022; Jiang, 2022; Kubin & von Sikorski, 2021), hasta donde se ha 
podido saber, no se ha encontrado alguna que aborde la relación de los medios con su 
variante afectiva de manera específica, lo que permitiría profundizar en el estado de la 
cuestión más allá de los efectos sobre polarización ideológica, entre otros. La natura-
leza de la polarización afectiva, que se diferencia de la ideológica por sus raíces en la 
teoría de la identidad social (Iyengar et al., 2019; Tajfel & Turner, 1979) exige un 
examen aparte en este aspecto. El objetivo, por tanto, es comprender la relación entre 
medios y polarización afectiva, especialmente en los efectos de los medios de comuni-
cación de masas y medios sociales como causas de la polarización afectiva y en las 
consecuencias de ésta a la hora de hacer uso de los medios tradicionales y sociales.

Entre el metaanálisis de datos y el análisis de contenido sin examinar datos, esta 
revisión se decantó por la segunda opción, presentando las evidencias, tendencias, 
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puntos de acuerdo y desacuerdo sobre la relación entre medios y polarización afectiva. 
Este estudio analiza artículos revisados por pares de revistas científicas utilizando la 
base de datos de Web of Science sin restricciones de tiempo ni área de estudio. La revi-
sión se realizó en dos pasos, siendo el primero la clasificación de los artículos extraídos 
y, el segundo, la presentación de las evidencias que se articulan en cuatro secciones que 
abordan a) la relación entre el sistema mediático y la polarización, b) las características 
individuales de quienes se (de)polarizan con el consumo mediático, c) el contenido 
(de)polarizador y d) los mecanismos causales aplicados en las investigaciones empí-
ricas en esta relación.

Los resultados apuntan a efectos limitados o mínimos y heterogéneos de los medios 
de comunicación en una investigación muy centrada en los efectos polarizadores más 
que depolarizadores. También hacia una mayor heterogeneidad y moderación ideoló-
gica en el consumo informativo del esperado, en un sistema mediático con mayor fuerza 
polarizadora que en el pasado, pero no necesariamente con efectos polarizantes. Es nece-
sario extender la investigación más allá del caso estadounidense, estudiar en géneros y 
formatos específicos con información política y entender el papel de los medios como 
una parte de la macroestructura de información en las sociedades del siglo xxi.

¿QUÉ ES LA POLARIZACIÓN AFECTIVA?

El estudio de la polarización afectiva emerge en un contexto de debate sobre la 
polarización de la sociedad estadounidense durante las dos primeras décadas de este 
milenio. Durante la primera década, el debate giraba en torno a la polarización ideo-
lógica de las élites políticas y su posible efecto en la división en las preferencias polí-
ticas de los ciudadanos. Por un lado, se obtuvo evidencias de que solo las élites políticas 
se habían polarizado (Hetherington, 2001), pero los estadounidenses seguían teniendo 
posiciones en sus preferencias políticas mayoritariamente moderadas (Fiorina et al., 
2005; Levendusky, 2009). Otros autores señalaban una paulatina polarización de las 
masas sobre distintos temas de los asuntos públicos y a nivel ideológico desde los años 
(Abramowitz & Saunders, 2008). En este debate, Iyengar et al (2012) proponen un 
nuevo tipo de polarización basada en los afectos, cuyo origen teórico radica en las 
teorías de la identidad social y señalan evidencias de un creciente aumento de la 
distancia en el afecto interpartidos más que de la distancia ideológica.

Cuando se habla de polarización afectiva, se habla de la distancia entre grupos 
sociales evaluando cuan distantes son los sentimientos de favorabilidad hacia el grupo 
social con el que se identifica un ciudadano y los sentimientos de rechazo hacia los 
grupos opuestos de este mismo ciudadano y, por tanto, con los que no se identifica 
(Druckman & Levendusky, 2019). Los elementos clave de este tipo de polarización 
son la identidad social y el grado de afecto o rechazo, cuyas raíces teóricas se encuen-
tran los estudios de la identidad social (Iyengar et al., 2019; Tajfel & Turner, 1979). 
La identidad social puede manifestarse con distintas categorías, siendo la identidad 
partidista (Iyengar & Westwood, 2015; Reiljan, 2020) la más habitual en los estudios 
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de la última década, especialmente los realizados en EE. UU. Los partidistas mostra-
rían favorabilidad hacía el partido y candidato con el que se sienten identificados 
(in-group) frente a la aversión que se puede sentir hacia los miembros, el partido o el 
candidato opuesto (out-group o exogrupo).

Las causas de la polarización afectiva aún están por determinar según el caso de 
estudio, aunque la literatura, especialmente estadounidense, destaca el social sorting 
(Mason, 2018) entre otros. Este fenómeno describe la tendencia a la reagrupación 
de identidades y a la pérdida de heterogeneidad de la identidad partidista estadou-
nidenses, lo que conlleva a generar ‘megaidentidades partidistas’ (Torcal, 2023) 
potenciando este tipo de polarización. Otro factor es la relación compleja y en 
ocasiones recíproca con la polarización y el extremismo ideológico (Rogowski & 
Sutherland, 2016; Torcal & Comellas, 2022). También como efecto de determi-
nadas dinámicas de la comunicación política contemporánea, tanto las campañas 
electorales (Iyengar et al., 2012) como la producción y el consumo de información 
política (Iyengar & Hahn, 2009; Kelly Garrett et al., 2014) en los sistemas mediá-
ticos actuales.

Para investigar la polarización afectiva, son habituales los termómetros de senti-
mientos (en escalas de 0 a 100), las evaluaciones de rasgos o características (trait 
ratings), medidas de distancia social y medidas de confianza (trust scores) (Druckman 
& Levendusky, 2019). Esto no ha implicado que tratándose de una polarización que 
se orienta a los afectos, hayan surgido otros indicadores relacionados con las emociones 
políticas, como se verá en las próximas secciones.

Si bien la literatura se ha centrado abrumadoramente en la polarización, no ha sido 
igual el estudio de la depolarización y sus causas como efecto contrario. Cuando se ha 
estudiado, la depolarización ha sido inferida de los resultados empíricos que expre-
saban una reducción de los indicadores de la polarización afectiva como la hostilidad 
hacia el out-group, la favorabilidad hacia el in-group (Druckman et al., 2019) o una 
reducción general de los indicadores de ambas dimensiones (Beam et al., 2018; Druc-
kman et al., 2019).

PROTOCOLO Y METODOLOGÍA DE REVISIÓN SISTEMÁTICA DE LA 
LITERATURA

Para esta revisión sistemática de la literatura se siguieron las indicaciones de la 
Declaración PRISMA 2020 (Page et al., 2021). La aplicación de los protocolos de 
inspección manual y clasificación de las publicaciones fue llevada a cabo por el mismo 
autor de esta revisión sistemática de la literatura. Utilizando la base de datos Web of 
Science Core Collection, se seleccionaron todos los artículos revisados por pares y 
publicados en revistas científicas, publicados en inglés o en español, que incluyeran los 
términos media y affective polarization y sin aplicar restricciones de campo de estudio 
ni periodo de tiempo. La búsqueda y extracción de los artículos se realizó el 1 mayo de 
2023, arrojando una muestra inicial de 164 artículos.
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Fueron incluidos en la muestra tanto aquellos artículos relacionados con el rol o el uso 
de los medios de comunicación masivos o también denominados ‘tradicionales’ (televi-
sión, radio y periódicos) como aquellos relacionados con el rol y el uso de los medios 
sociales (redes sociales, blogs, prensa digital y plataformas on-line de vídeos en directo).

Después, de manera manual, se excluyeron a) aquellos artículos duplicados, b) 
aquellos artículos que, presentando un desarrollo teórico o resultados empíricos sobre 
la polarización afectiva, no se analizan en relación al contenido o los efectos de los 
medios de comunicación o medios sociales y por tanto, no sirven para alcanzar el obje-
tivo de esta revisión sistemática de la literatura, c) aquellos que mencionan las palabras 
media, affective y polarization, pero sin relación entre sí o sin relación con la pregunta 
de investigación de este trabajo y d) aquellos artículos en donde la comunicación se 
producía por parte de las élites políticas y no tenían como actor principal a los medios 
de comunicación o a los usuarios de las redes sociales. Este último criterio de exclusión 
pretende aislar, al menos en este trabajo, el papel de las élites políticas y su discurso, 
especialmente a través de las redes sociales. Una vez se aplicaron estos criterios de 
inclusión y exclusión, el tamaño de la muestra resultó en 73 artículos.

El análisis de la literatura se realiza en dos pasos. Tras la lectura de cada uno de los 
artículos de la muestra, se realiza un primer análisis cuantitativo extrayendo como 
datos descriptivos el año de publicación, la disciplina de estudio y el enfoque del artí-
culo. Además, de aquellos artículos con un enfoque empírico se describe el método 
utilizado, el país o países de la muestra, el tipo de medio de comunicación analizado, 
el lugar que ocupa la polarización afectiva en el estudio y los indicadores operaciona-
lizados para la medición de este tipo de polarización. En segundo lugar, se realiza un 
análisis cualitativo del contenido de estos artículos sin examinar datos, presentando las 
principales evidencias en común y contraevidencias sobre la relación entre los medios 
de comunicación y medios sociales y la polarización afectiva (similar a Ahmed & 
Matthes, 2017; Kubin & von Sikorski, 2021).

RESULTADOS

A continuación, se procede en primer lugar a la descripción cuantitativa de los datos 
más relevantes de la muestra. En segundo lugar, dividido en cuatro secciones, se describen 
las evidencias, contraevidencias, resultados mixtos e inconclusos de los artículos, así 
como algunas limitaciones metodológicas presentes. Las cuatro secciones se refieren al 
abordaje de la pregunta de investigación desde una perspectiva sistémica, desde las carac-
terísticas individuales, desde el contenido mediático y desde la mecánica causal aplicada.

Descripción de la muestra

De los 73 artículos analizados, el 41,1% se ha publicado en las categorías de Comu-
nicación, el 15,1% en la Ciencia Política y otro 15,1% combina ambas, Comunicación 
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y Ciencia Política. El restante 28,7% se fragmenta en otras múltiples combinaciones de 
categorías.

La mayoría de los artículos presenta una muestra de un solo país, siendo solo 5 
artículos los que llegan a comparar un máximo de dos muestras de países diferentes. 
Los estudios realizados en EE. UU. son los mayoritarios (n= 47) siendo habitual que 
sea el país de la única muestra, seguido a mucha distancia de los estudios en Israel 
(n=4), Alemania y Hong Kong (n=3 cada uno).

De los 73 artículos, 70 presentan un enfoque empírico y 3 lo hacen desde la teoría. 
De estos 70, el 94,3% empleaban métodos cuantitativos mientras que el 5,7% lo 
hacían con método cualitativos. Los métodos más utilizados son la encuesta (n=23) y 
el experimento (n=23), seguido de estudios longitudinales o panel (n=14) y análisis de 
contenido cuantitativo (n=6).

De los 70 artículos con enfoque empírico, un 27,1% utiliza prensa digital o sitios 
de noticias online (n=19), un 25,7% utiliza medios de comunicación en general 
(n=18), un 14,3% utiliza medios sociales (social media) en general (n=10), un 12,3% 
utiliza las discusiones políticas en medios sociales (n=9), un 9,6% de los estudios 
utilizan la televisión (n=7) y el 10% se divide en consumo de noticias en redes sociales 
(n=4), apps de mensajería instantánea (n=2) y uso general de Internet (n=1).

En la muestra, la polarización afectiva se ha estudiado mayoritariamente como 
consecuencia o efecto del uso de medios de comunicación tradicionales o medios 
sociales (n=52), siendo estudiada como variable mediadora en 6 ocasiones, como 
variable independiente en tres ocasiones y siendo una ocasión cuando se ha estudiado 
como causa y como efecto. 

Tabla 1.
Datos descriptivos de la muestra: año de publicación, campo de estudio, país de la 
muestra y método

Año de 
publicación

2014 (n=1), 2016 (n=3), 2017, 2018, 2019 (n=5), 2020 (n=8), 2021 (n=15), 
2022 (n=23), 2023 (n=8)*

Campo de 
estudio

Comunicación (n=30), Ciencia Política, Comunicación y Ciencia Política 
(n=11), otros (n=22)

País de la 
muestra

EE. UU. (n=47), Israel (n=4) Alemania, Hong Kong (n=3) Canadá, Taiwan, 
Italia, México (n=2) Chile, Colombia, España, India, Macedonia, Países 
Bajos, Portugal, Turquía, Ucrania, Japón, Polonia (n=1)

Método
Encuesta (n=23), experimental (n=23), estudios longitudinales o panel (n=14), 
análisis de contenido (n=6), análisis de discurso (n=2), grupos de discusión (n=2)

Fuente: elaboración propia*A fecha de 1 de mayo de 2023

En los artículos empíricos, en 53 ocasiones se usa el termómetro de sentimiento 
(feeling thermometer) como indicador de la polarización afectiva, siendo el más 
frecuente, seguido de calificación de rasgos (trait ratings) utilizado en 14 ocasiones y 
de las medidas de distancia social (social distance measures) utilizadas en 11 ocasiones. 
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Se han utilizado otros indicadores que los autores de algunos de los artículos combi-
naban con las medidas principales destacando algunos indicadores ad hoc de respuesta 
emocional ante eventos, grupos y candidatos políticos.

¿Hacia un sistema mediático polarizado(r)?

A nivel sistémico, la tendencia general de los artículos de la muestra es destacar que 
un sistema mediático con una oferta amplia de fuentes de información, por tanto de 
alta capacidad de elección para las audiencias, y la proliferación de medios de comu-
nicación, tanto masivos como on-line, con una determinada tendencia ideológica o 
partidista, facilitarían el papel contributivo de los medios a los contextos de polariza-
ción afectiva (por ejemplo, Lau et al., 2017; Lu & Lee, 2019; Suhay et al., 2018). 
Iyengar et al. (2019) explica que el argumento radica en que un contexto mediático 
como el descrito facilita la activación de las identidades partidistas, con los conse-
cuentes aumentos de afectos al partido o candidato que se percibe como propio y aver-
sión hacia el partido o candidato adversario.

Hmielowski, Beam y Hutchens (2016) encontraron evidencias de que tras la apro-
bación de la Telecommunication Act en 1996 por parte del Congreso de los Estados 
Unidos se potenció el papel polarizador afectivo de los medios de comunicación, si 
bien se partía de un aumento progresivo previo de la afinidad y hostilidad interparti-
dista. La aprobación de esta ley que, entre otros aspectos, profundizaba en la desregu-
lación y liberalización del sector de las telecomunicaciones, fue la base legal para la 
creación de canales de reconocida tendencia partidista como FOX News (conserva-
dora y/o pro-republicana) o MSNBC (liberal y/o pro-demócrata). Además, con esta 
desregularización se facilitó tanto la proliferación de nuevos medios de comunicación 
(siendo destacable el aumento de la televisión por cable) como la concentración mediá-
tica, derivando en una verticalización de las empresas de comunicación que pudieron 
aumentar beneficios reduciendo plantillas, lo que afectó a la calidad de la información, 
o apostando por noticias tendenciosas, negativas y sensacionalistas que se tornan más 
eficaces al captar la atención.

En concreto, encontraron que aquellos que se informaban con más frecuencia 
sobre política a través de la televisión después de 1996, presentaban mayor nivel de 
polarización afectiva, sin encontrar efecto alguno del consumo de noticias en televi-
sión y la polarización afectiva antes de ese año. Los autores son prudentes a la hora de 
atribuir a los cambios producidos en la TV como único factor explicativo, dado que al 
mismo tiempo se han desarrollado otras tecnologías y se han producido otros cambios 
políticos y sociales. Sin embargo, se sugiere que los cambios acontecidos en los sistemas 
mediáticos podrían hacer que algunos elementos de éstos se conviertan en potencia-
dores de la polarización afectiva.

Estos cambios en el sistema han sido abordados desde el método experimental, 
manipulando el ecosistema mediático de los participantes (pre- y pos-desregulación). 
Lau et al. (2017) encontraron evidencias sobre el efecto de las condiciones de un 
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sistema mediático de alta capacidad de elección con mayor frecuencia de campañas 
electorales negativas frente a un sistema mediático que emulaba una oferta mediática 
reducida pero generalista y más equilibrada ideológicamente. Los participantes en el 
experimento, bajo las condiciones del primer tipo de sistema descrito, presentaron un 
mayor nivel de polarización afectiva tras analizar el efecto de otros estímulos y de los 
resultados en el grupo de control. El argumento de estos autores indica que el impulsor 
de la polarización afectiva en EE. UU. no sería tanto el sistema mediático diverso con 
opciones partidistas y múltiples fuentes de información, si no su combinación con las 
campañas electorales negativas de los partidos.

En esta línea del potencial efecto polarizador de los cambios estructurales, una 
mayor penetración o acceso a Internet en los estados del país norteamericano, poten-
ciaría el nivel general de polarización afectiva comparado con aquellos estados en 
donde la penetración era menor (Lelkes et al., 2017). No se trataría de culpar de la 
polarización a la mera existencia de Internet, pero el estudio sugiere que el desarrollo 
e implantación de esta red es un factor que podría haber potenciado el efecto de la 
estructura de comunicaciones y la polarización afectiva. 

La expansión de Internet y el desarrollo de las nuevas tecnologías de la informa-
ción ha ofrecido una nueva y amplia gama de posibilidades de consumo, producción 
e interacción político-social para la ciudadanía a través de los medios sociales. Törn-
berg et al. (2021) sugiere que estas posibilidades han provocado un cambio en las 
dinámicas de construcción de la identidad política al permitir a la ciudadanía elegir 
consumir e interactuar con contenido y personas congruentes con las predisposiciones 
socio políticas previas, lo que reduciría el equilibrio que provocaría la exposición a 
contenidos contraactitudinales o las discusiones sobre asuntos políticos con personas 
que no piensen de manera similar.

La digitalización también ha venido acompañada de una explosión de contenidos 
con alta carga emocional, al margen de la oferta de puro entretenimiento, capaz de 
despertar afectos y rechazos entre las audiencias partidistas (Serrano-Puche, 2021). 
Esta carga emocional de la retórica informativa afecta a la manera de presentar los 
objetos noticiosos cargándolos afectivamente haciendo que en ocasiones se nos 
presente un panorama donde los discursos inciviles y denigratorios contra el rival polí-
tico miembro del out-party (Druckman et al., 2019) se hacen más habituales. Destacan 
en los estudios de la muestra como emociones negativas la ira, el miedo o la ansiedad, 
mientras que en las positivas el entusiasmo o la esperanza (Lu & Lee, 2019; Zhu et al., 
2021).

Los estudios parten habitualmente de un marco teórico donde lo sistémico emerge 
como un facilitador de la polarización afectiva. Sin embargo, que las posibilidades de 
que los cambios estructurales puedan estar detrás del contexto de esta polarización 
como causa directa y fuerte es habitualmente difícil de demostrar, por no hablar de las 
numerosas hipótesis nulas o alternativas depolarizadoras que también ofrece este 
contexto tecnológico de acceso a la información política, por lo que se debe ser cauto 
a la hora de hablar de sistemas mediáticos polarizadores, aunque menos a la hora de 
hablar de sistemas mediáticos más polarizados.
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¿Quién es (de)polarizado afectivamente?

Otro grupo de estudios de la muestra analizada se ha centrado en cuáles son las 
características individuales que presentan quienes se polarizan y quienes se depolarizan 
cuando se exponen (o no) a información política en los medios de comunicación 
tradicionales o en los medios sociales. 

Una variable fundamental es la identidad social o partidista y su intensidad. Por 
un lado, el consumo informativo, sobre todo el partidista, activa y refuerza la iden-
tidad (Neo, 2016; Suhay et al., 2018; Wojcieszak & Garrett, 2018), y por otro lado, 
tiene efectos en: el procesamiento informativo como una mayor facilidad de aceptar 
los encuadres (frames) positivos hacia el in-group y de aceptar los negativos hacia el 
out-group (Tsfati, 2017), la percepción de amenaza de grupo o conflictos (McLau-
ghlin, 2018) o el razonamiento motivado de la desinformación que afecte al out-group 
(Tong et al., 2020). En cambio, aquellos que muestran mayor ambivalencia en las 
identidades o convivencia de múltiples identidades se polarizan menos que aquellos 
que muestran una única identidad fuerte (Kobayashi, 2020).

Las audiencias más polarizadas están al mismo tiempo muy interesadas en la polí-
tica (Lee et al., 2022). Warner (2018) argumenta que el interés en la política es habi-
tualmente utilizado como variable de control, pero sin interés en la política, la 
exposición mediática es mucho menor. En su estudio, encontró evidencias de que el 
interés en la política se relaciona positivamente, aunque de manera indirecta, mediando 
entre el uso de medios partidistas y el aumento en la polarización afectiva. Sin embargo, 
también juega un papel mediador en la exposición a medios transversales que even-
tualmente depolarizan.

El interés por la política impulsa el consumo de información, que es otro aspecto 
facilitador de la polarización afectiva a través de los medios de comunicación (Hmie-
lowski et al., 2016). Sin embargo, las mediciones del consumo de noticias, más allá de 
partir de la autopercepción en encuestas, no dice mucho de qué tipo de consumo pola-
riza o depolariza, que se analizará en la siguiente sección. Padró-Solanet y Balcells 
(2022) evidencian para el caso de España, que una mayor heterogeneidad en la dieta 
mediática, es decir, quienes están expuestos a una mayor diversidad de puntos de vista 
ideológicos, predice la depolarización en lo que se refiere al eje izquierda-derecha. En 
cambio, esta misma diversidad predice la polarización en el eje centro-periferia, es 
decir, en el plano territorial y más orientado a las identidades.

Los individuos que presentan mayor tolerancia política tienden a un consumo e 
interacción más heterogénea en los medios sociales (Xia & Shen, 2023), lo que se 
asociación con la ‘apertura de mente’ (Wojcieszak et al., 2020), siendo ambos factores 
contribuidores para reducir las evaluaciones negativas hacia el out-group y la favorabi-
lidad hacia el grupo propio, lo que en consecuencia reduce la polarización afectiva.

Por último, el conocimiento político podría jugar un papel mediador de la polari-
zación afectiva (Suk et al., 2022). Aquellos que se interesan más, consumen más infor-
mación política, tienen una mayor autopercepción de conocimiento político y 
mostrarían mayor nivel de polarización afectiva a través del consumo de medios 
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partidistas (Kim et al., 2020). Sin embargo, los mismos estudios advierten de que los 
mecanismos causales serán mucho más complejos en explicar la relación entre medios 
y polarización afectiva. Por tanto, aunque es sugerente, no puede tratarse como factor 
con efectos directos, si no como variable mediadora o contribuidora.

El perfil del individuo con tendencias a polarizarse afectivamente todavía es parcial. 
La identificación partidista y su intensidad es condición sine qua non para que se 
produzca algún efecto a la hora de consumir información política. Las características 
que se relacionan habitualmente con el consumo informativo como es el interés en la 
política o el conocimiento político realizan un papel mediador tanto para los efectos 
polarizadores como para los depolarizadores. Los individuos con menor intensidad en 
la identidad partidista, con una mentalidad más abierta o mayor tolerancia a los 
puntos de vista discordantes, están menos polarizados afectivamente a través del uso 
de medios de comunicación de masas y sociales.

¿Qué es lo que (de)polariza afectivamente?

En lo que se refiere al contenido, tan importante es el qué como el cuándo. Deter-
minados encuadres y estilos pueden favorecer que la cobertura partidista active y 
refuerce esas identidades además de configurar la forma en la que se procesa la infor-
mación política. Una gran parte de los artículos analizados en la muestra se centran en 
los efectos de la prensa digital o sitios web, previamente clasificados como partidistas 
y neutrales, sobre la polarización afectiva, pero pocos especifican un tipo de programa 
o contenido. En los estudios sobre medios sociales, lo más habitual son las discusiones 
sobre política en contextos homogéneos y heterogéneos.

El cuándo coincide habitualmente con contextos de competición electoral o 
eventos divisivos y polémicos, es decir, situaciones donde las identidades partidistas se 
exacerban. La muestra permite ubicarnos mayoritariamente en contextos electorales 
estadounidenses, pero destacan eventos conflictivos en otros países como los estudios 
en Israel (Harel et al., 2020), Hong Kong (Kobayashi, 2020), Macedonia (Bosilkov, 
2023) o Ucrania (Onuch et al., 2021).

Un punto de partida podría ser la aportación del estudio experimental de 
Wojcieszak et al. (2022) que sugiere que el contenido informativo que elogia al 
in-group y deroga al out-group polariza más que el contenido equilibrado basado en 
evidencias, aunque subraya el efecto nulo de las noticias basadas en la identidad.

El ambiente mediático actual ha ido creciendo en negativismo tanto en los medios 
partidistas como en las campañas electorales (Lau et al., 2017). Un aspecto analizado 
en los informativos de televisión de EE. UU., es el efecto del discurso incivil o deni-
gratorio partidista, especialmente en aquellos medios nacionales que no separan el 
comentario político de la información (Wenzel, 2020). Druckman et al. (2019) 
encontraron que aquellos miembros del in-party que se exponen a medios con un 
sesgo partidista favorable al partido opuesto empleando una retórica incivil, aumentan 
la favorabilidad hacia el partido de pertenencia (lo que incrementa el nivel general de 
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polarización afectiva), pero en cambio, la exposición a contenido incivil en un medio 
congruente con la identidad partidista manifestada, reduce la favorabilidad hacia el 
partido de pertenencia (lo que reduce la polarización afectiva), lo que sugiere que una 
parte de los miembros del in-party podría no identificarse con la retórica incivil cuando 
viene de un medio afín a su identidad partidista (Bosilkov, 2021). 

En un experimento sobre el proceso de deshumanización del adversario político, 
Martherus et al. (2021) encontraron evidencias de que aquellos partidistas expuestos 
a una noticia ficticia sobre el comportamiento incivil y agresivo de los miembros del 
otro partido tendían a deshumanizar más al out-party, algo que fue más pronunciado 
entre los que se identificaban como Republicanos. 

En los espacios más homogéneos de los medios sociales se han normalizado algunos 
discursos de odio en contextos políticos con conflictos crónicos, como es el caso del 
palestino-israelí (Harel et al., 2020), la toxicidad contra el feminismo (Suarez Estrada 
et al., 2022) o la tendencia a culpar al adversario político y a determinados grupos 
sociales del Covid-19 y sus efectos (Arabaghatta Basavaraj et al., 2021; Schmid et al., 
2023). En este último sentido, cuando los medios partidistas ‘imprimen’ la identidad 
nacional en sus audiencias, contribuyen a generar una sensación de amenaza de grupo 
frente a quienes no se exponen a esta ‘imprimación’, teniendo como caso de estudio 
las oleadas de inmigración irregular de Centro América a los EE. UU. (Wojcieszak & 
Garrett, 2018).

Las identidades fuertes también tienden a moldear la manera en que los usuarios 
se relacionan con las noticias falsas y la desinformación. Los partidistas más fuertes y 
polarizados tienden a realizar una descripción politizada de lo que es la desinforma-
ción política, culpan al adversario de ella (Tong et al., 2020) y aceptan con mayor faci-
lidad la desinformación si viene de un medio partidista afín (Jenke, 2023; Onuch 
et al., 2021).

El contenido que presenta el conflicto político entre partidos, fomentaría la hosti-
lidad partidista a través del refuerzo de la identidad partidista por amenaza externa y 
en consecuencia la polarización afectiva a través del consumo de noticias como un 
factor intermediario entre ambos (McLaughlin, 2018). En este aspecto, los escándalos 
políticos son también un momento de saliencia de la identidad partidista y de aumento 
de la hostilidad hacia el out-group pero no reduce la favorabilidad hacia el in-group 
(Rothschild et al., 2021).

Frente a estas evidencias que tienden a culpar a los medios de la polarización, la 
muestra nos presenta estudios con evidencias de que el contenido polarizante no es el 
mayoritario, tiene efectos limitados o incluso no tiene un efecto. Un estudio que 
combinó el uso de encuestas y el rastreo de visitas a webs online, encontraron que los 
patrones generales de consumo de los estadounidenses estaban orientados más al 
consumo de información política en medios que presentan las noticias de manera 
equilibrada o al consumo de entretenimiento (Wojcieszak et al., 2021). 

En el ámbito de los medios sociales, especialmente de las redes, algunos estudios sí 
revelan una tendencia débil a la polarización afectiva y a la homogeneidad de las inte-
racciones (Neo, 2016; Suhay et  al., 2018) pero también hay evidencia de que el 
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consumo de noticias es reducido o heterogéneo señalando efectos muy limitados o 
nulos (Beam et al., 2018; Nordbrandt, 2021). En los artículos de la muestra también 
se ha puesto el foco en la capacidad de los algoritmos de recomendación para filtrar la 
información más congruente con las actitudes previas contando con alguna evidencia 
a favor en un estudio experimental utilizando Youtube (Cho et al., 2020), aunque 
otros estudios sugieren que los algoritmos son más amplios a la hora de seleccionar 
contenido como para filtrar según ideología o partidismo (Jones-Jang & Chung, 
2022) o no tienen un efecto significativo, según el estudio experimental de Ludwig et 
al. (2023) utilizando los sistemas de recomendación de noticias online basados en 
algoritmos. 

En términos de contenido, la cobertura estratégica orientada a comentar los movi-
mientos y decisiones de los partidos políticos y candidatos es predominante en los 
medios de comunicación. Presentar la política como una competición constante 
podría activar las identidades partidistas. Sin embargo, Zoiner et al.(2020) encon-
traron evidencias de que este tipo de cobertura reducía ligeramente la hostilidad inter-
partidista y no aumentaba la favorabilidad hacia el partido propio, lo que 
consecuentemente tenía efectos en la reducción de la polarización afectiva. En un 
estudio sobre la cobertura estratégica de la campaña en medios digitales portugueses, 
Gonçalves (2022) indica que, si bien este tipo de cobertura atrae el negativismo y la 
incivilidad en los comentarios a las noticias, el efecto de las mismas era muy débil 
entre las audiencias más polarizadas.

El análisis de los artículos de la muestra nos indica que el contenido en los medios 
tradicionales y el uso de los social media se define en términos de afecto, superando la 
mera diferencia ideológica, entrando en el plano de lo moral e identitario. Más allá de 
los debates sobre políticas públicas, es el terreno de los ataques de los medios, de la 
retórica incivil contra el adversario, de la cobertura del conflicto de las élites políticas, 
de los escándalos de corrupción, del mal obrar de la clase política y de la normalización 
de la deshumanización, como escenario último de la polarización afectiva. Sin 
embargo, hay evidencias que apuntan a que los efectos son limitados o nulos y que los 
patrones de consumo e interacción son más heterogéneos de lo pensado.

¿Cómo (de)polarizan?

¿Cuáles son los mecanismos causales que explicarían la relación entre el consumo 
de información política en los medios y los climas de polarización afectiva? La litera-
tura generalmente pone el foco en el papel de los medios con tendencias partidistas y 
el tipo de exposición que tienen los ciudadanos a estos medios. 

La exposición selectiva a medios partidistas es la más común en la muestra y 
describe la tendencia de las audiencias a informarse políticamente eligiendo fuentes de 
información congruentes con sus actitudes, orientaciones y creencias previas. Garret 
et al. (Kelly Garrett et al., 2014) para el caso de EE. UU. e Israel, encontraron eviden-
cias a favor de la tesis central de la exposición selectiva aplicada a la polarización 
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afectiva: a mayor consumo de contenido pro-actitudinal de medios partidistas, mayor 
es el nivel de polarización afectiva. En cambio, cuanto mayor es la exposición a conte-
nido contra actitudinal, menor es la polarización afectiva. 

Algunos autores han sugerido que el consumo de información contractitudinal, es 
decir, la información contraria a la creencias, actitudes y visiones previas de los ciuda-
danos. tendría un efecto polarizador, en vez de depolarizador. Sin embargo, en los artí-
culos de la muestra encontramos efectos nulos en la polarización afectiva del consumo 
contraacitudinal (Casas et al., 2022), al menos, mientras ese contenido no se presente 
desde el ataque y la incivilidad (Gill, 2022). La exposición transversal podría estar 
asociada a una menor polarización afectiva (Willnat et  al., 2023), es decir, aquella 
exposición equilibrada en términos ideológicos y partidistas podría asociarse a una 
menor hostilidad intergrupos.

Además, los ciudadanos, especialmente en la prensa digital y los medios sociales, 
no siempre están expuestos a contenido seleccionado congruente con sus actitudes 
previas (Wojcieszak et al., 2021) ya que en ocasiones también se exponen accidental-
mente a contenido contraactitudinal, aunque no hay evidencia en la muestra que 
sugiera un efecto depolarizador sin encontrar tampoco un razonamiento motivado 
que lleve a la polarización (Zhu et al., 2021).

Tsfati (2017) puso a prueba dos factores mediadores en la relación entre la expo-
sición selectiva y la polarización afectiva. Por un lado, el framing de los medios de 
comunicación y su aceptación por parte de las audiencias o usuarios. Por otro lado, el 
razonamiento motivado, que se refiere al tratamiento diferencial de la información de 
manera que puede llevar a procesar con mayor facilidad la información pro actitudinal 
y a subestimar o rechazar los argumentos contra actitudinales, lo que en definitiva 
podrían incrementar la favorabilidad al grupo propio o la hostilidad al exogrupo. 
Encontró soporte para aquellas hipótesis que vinculaban la exposición selectiva a 
medios partidistas a la aceptación de encuadres y su efecto en la polarización afectiva, 
mientras que la exposición contra actitudinal y la aceptación de estos encuadres contra 
actitudinales explica la reducción de la polarización afectiva. El efecto de la aceptación 
de los encuadres era mayor y más significativo que el del razonamiento motivado. 

En este sentido, pero desde la teoría de la agenda setting en su segundo nivel, es 
decir, aquel relacionado con los atributos con los que se presentan el tema u objeto 
noticiable, Hyun y Moon (2016) encontraron que la presentación de los candidatos 
presidenciales para las elecciones de EE. UU. con distinto énfasis en atributos nega-
tivos y positivos (Fox News más favorable a Romney y más desfavorable a Obama, y 
CNN ligeramente más favorable a Obama) aumentaba la favorabilidad al candidato 
propio y el rechazo al del partido opuesto, aunque también los efectos del consumo de 
la NBC, más equilibrada, tuvieron un efecto depolarizador.

En ocasiones, se ha tratado de investigar el papel de la homogeneidad del consumo 
informativo frente a la heterogeneidad. Un ejemplo de la muestra analizada evidencia 
que en el ámbito de las noticias y discusiones online en EE. UU., aquellos partidistas 
fuertes que se enfrentan a noticias y comentarios a noticias contra su partido de iden-
tificación presentan un mayor rechazo al out-party (Suhay et  al., 2018). Pero estos 
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efectos se ven limitados, como lo sugiere otra literatura analizada en la muestra, dado 
que el uso de noticias online o el uso de redes sociales para noticias políticas puede 
estar sobreestimado (Beam et al., 2018; Wojcieszak et al., 2021). 

Dentro de los factores mediadores, las emociones podrían potenciar esta relación 
y los efectos del contenido partidista en la polarización afectiva. Emociones como la 
ira o el miedo, derivado de una sensación real o fabricada de amenaza al estatus 
personal o de grupo por parte del out-party (Lu & Lee, 2019) mediarían en la relación 
entre el consumo de medios partidistas y la polarización afectiva (Gill, 2022).

Otro factor mediador que aparece como potenciador de la relación entre consumo 
de información política y la polarización afectiva es la hostilidad mediática percibida, 
que se podría definir como el rechazo de la información política equilibrada o neutral 
por la percepción sesgada de dicha información en función de actitudes, orientaciones 
u opiniones previas (Zheng & Lu, 2021). Esta percepción hostil de algunos medios de 
comunicación de acuerdo a actitudes previas podría relacionarse con el razonamiento 
motivado, al rechazar una información contra actitudinal en base a las actitudes 
previas, pero también con la percepción política del uso de las fake news por parte de 
los medios, algo a lo que contribuyen las élites políticas (Tong et al., 2020). 

El mecanismo causal más habitual es la presunción de la exposición a información 
política de medios con un marcado carácter partidista en sus contenidos. Sin embargo, 
su relación con la polarización afectiva puede estar mediada por otros factores como la 
aceptación de encuadres, el razonamiento motivado, la hostilidad mediática percibida 
o la carga emocional negativa o positiva con la que los medios de comunicación 
presenten las noticias. 

DISCUSIÓN

La polarización afectiva es considerada como uno de los retos más importantes 
para las democracias contemporáneas. Dentro de los factores impulsores, el papel de 
los medios de comunicación, online y offline, va aclarándose paulatinamente. Esta 
revisión de la literatura apunta algunas tendencias. Para ello, se utilizó la base de 
datos de Web of Science, analizando exclusivamente artículos de revistas que abor-
daran la relación entre medios y polarización afectiva. Esta relación generalmente se 
ha medido en los efectos de los medios de comunicación sobre la polarización afec-
tiva, siendo minoritarios algunos casos donde ocupa un papel mediador o como 
variable independiente. Tras un proceso de clasificación que introduce al estado de la 
cuestión (país de la muestra, tipo de medio o indicador de polarización afectiva utili-
zado), se realizó un análisis general presentando las evidencias y contraevidencias de 
los artículos analizados dividiendo este artículo de revisión sistemática de la literatura 
en cuatro secciones: a) sistema y estructura mediática, b) características individuales 
de los polarizados, c) qué contenido polariza y depolariza y d) cuáles son los meca-
nismos causales habitualmente utilizados para analizar la relación entre medios y 
polarización afectiva.
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A nivel sistémico, la configuración de un sistema con una extensa oferta mediática, 
siendo parte de esa oferta un número creciente de medios con clara tendencia ideoló-
gica y partidista, y la fragmentación de audiencias, son factores que facilitarían la pola-
rización afectiva. Además, el desarrollo de Internet y los social media se unen a esta 
serie de cambios estructurales en la oferta informativa que ahondaría más en esa ‘nichi-
ficación’ de audiencias. Por un parte, los estudios aquí analizados se centran en los 
efectos de los cambios estructurales en los niveles de polarización afectiva (Hmie-
lowski et  al., 2016; Lelkes et  al., 2017), sin embargo, estos artículos, más allá de 
sugerir el potencial de estas transformaciones a nivel global, no son capaces de atribuir 
una relación causal directa, lo que hace necesario profundizar en la investigación para 
relacionar los cambios a nivel de sistema mediático con la polarización afectiva. Por 
otra parte, el desarrollo tecnológico a nivel mediático ha tenido como efecto una 
amplitud de las ofertas de entretenimiento, lo que profundiza en la asimetría de los 
efectos políticos de los medios de comunicación, siendo probablemente mayores en 
aquellas audiencias más politizadas e interesadas políticamente (Prior, 2013). En lo 
que se refiere a Internet y su desarrollo, la literatura nos indica que las posibilidades de 
polarización en la red han aumentado, pero ésta no muestra un efecto contundente y 
unidireccional. Las posibilidades ofrecidas por los medios sociales apuntan en una 
dirección que facilitaría la homogeneidad informativa y de la interacción, si bien hay 
evidencia a favor de ello, también hay evidencia a favor de la tesis de que la heteroge-
neidad y los efectos nulos en la polarización pueden ser la norma. Esta literatura 
debería impulsar más investigaciones en otros ambientes mediáticos que se configuran 
entorno a una oferta informativa polarizada como es el caso de los sistemas mediáticos 
del sur europeo (Brüggemann et al., 2014; Hallin & Mancini, 2004) o latinoameri-
canos (Hallin & Mancini, 2012). 

Las características individuales ayudan a describir el perfil potencial de ciudadano 
polarizado a través del consumo informativo en los medios. El primer factor funda-
mental es la identificación partidista y su intensidad, dado que una intensidad mode-
rada o una ambivalencia entre dos o más identidades podrían limitar el efecto 
polarizador de los medios (Kobayashi, 2020). El papel de los medios recaería en cómo 
el consumo mediático activa esa identidad y que variación de las actitudes y compor-
tamientos tiene en el ciudadano.

El interés en la política y el conocimiento político actúan como variable media-
dora entre el consumo de medios partidistas y la polarización afectiva, pero se han 
presentados evidencias de que también están asociados a actitudes menos polarizadas. 
Sin embargo, el efecto polarizador de los medios de comunicación podría verse limi-
tado si las audiencias ya están polarizadas previamente, lo que solo serviría para 
mantener o reforzar ese status de la identidad (Iyengar et al., 2019; Neo, 2016).

El contenido mediático pasa de la presentación del conflicto ideológico inherente 
a cualquier sociedad democrática, para convertirse en algunos casos en espacios parti-
distas donde impera una retórica incivil, que busca denigrar al adversario político, 
acompañado de una gran carga emocional que trasciende a la esfera de la identidad y 
de la pertenencia al grupo propiciando la necesidad de defensa del mismo y su 
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moralidad. La presentación del conflicto o de los escándalos políticos reforzarían la 
identidad partidista e incrementaría la hostilidad intergrupo (Rothschild et al., 2021). 
Habitualmente se ha dado por sentado el contenido partidista, partiendo de categorías 
que análisis previos han dado y pocos artículos analizados valoran, concretamente los 
efectos de programas concretos no necesariamente orientados a las noticias políticas. 
La literatura revisada aqueja de una falta de estudio de formatos y géneros específicos 
de los medios de comunicación más allá del uso general de medios de comunicación o 
de noticias online, que es predominante en la muestra analizada, no así con el estudio 
de los medios partidistas en general.

La explicación causal investigada con mayor asiduidad en las publicaciones de esta 
muestra es la exposición selectiva a medios partidistas como potenciador de la polari-
zación afectiva (Kelly Garrett et al., 2019; Lu & Lee, 2019; Wojcieszak & Garrett, 
2018; Zheng & Lu, 2021). La idea que subyace en la exposición y consumo de infor-
mación política de medios partidistas de acuerdo a las actitudes, opiniones y creencias 
previas reforzaría las identidades partidistas y la hostilidad hacia el exogrupo. Esta rela-
ción esta explicada por mecanismos causales como la aceptación del framing (Tsfati, 
2017) o la amenaza al grupo y la literatura señala algunos posibles factores mediadores 
como las emociones negativas o la hostilidad mediática percibida. Sin embargo, la 
exposición selectiva, como apunta otra parte de la literatura, sería muy reducida a unos 
pocos y fuertes partidistas y la mayoría consumirían información equilibrada o de 
entretenimiento (Wojcieszak et al., 2021). Por otra parte, la exposición contra actitu-
dinal y la exposición a distintos medios con distintos puntos de vistas, son factores que 
no fomentarían la polarización afectiva o que incluso ayudarían a reducirla (Kelly 
Garrett et al., 2014; Padró-Solanet & Balcells, 2022).

A nivel metodológico, los estudios analizados tienden a encontrar relaciones más 
significativas y fuertes que los estudios basados en encuestas y que los estudios longi-
tudinales. Los efectos, de haberlos y al margen de los resultados significativos en los 
estudios experimentales suelen ser estadísticamente pequeños o limitados, lo que 
subraya el papel meramente contribuidor de los medios a la polarización afectiva. Sin 
embargo, que los efectos sean limitados o de pequeño tamaño (en términos estadís-
ticos) no quiere decir que sean intranscendentes (Lelkes et al., 2017), entendiendo 
que, sin medios, la inmensa mayoría de la ciudadanía quedaría ajena a la política y que 
éstos contribuyen a dar pistas y atajos para entender los asuntos públicos.

Las tendencias de los artículos de la muestra son consistentes con otras revisiones 
sistemáticas de la literatura realizadas recientemente en algunos aspectos. La evidencia 
se consolida entorno al papel de la exposición selectiva o a las discusiones homogéneas 
como el efecto polarizador por parte de los medios tradicionales y sociales (Kubin & 
von Sikorski, 2021) si bien parece necesario ahondar en los efectos de la exposición 
transversal y en los efectos depolarizadores de los medios. Los medios ocupan un papel 
contributivo lejos de presentar una dicotomía clara entre efectos positivos y negativos 
sobre la polarización, por lo que en consonancia con Arora et al. (2022) es recomen-
dable aplicar una visión más amplia, rica y diversa de ellos y sus efectos, entendién-
dolos como actores insertados en una macroestructura de comunicación e información.
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Este análisis de la literatura presenta algunas limitaciones. Primero, este artículo de 
revisión sistemática de la literatura analiza exclusivamente artículos revisados por pares 
publicados en revistas científicas en un base de datos concreta, dejando al margen una 
parte de la literatura publicada en otros formatos u otras bases de datos. Segundo, la 
exclusión de artículos relacionados con el uso de medios sociales por parte de las élites 
políticas y de las discusiones off-line, lo que deja fuera de esta revisión una gran parte 
de los flujos de información política. Tercera, a nivel metodológico las revisiones de la 
literatura que utilizan herramientas automatizadas como esta revisión puede atentar 
contra la teoría y la evidencia auxiliar en las Ciencias Sociales, es decir, que puede 
excluir una gran cantidad de conocimiento pasado sobre el que asentar la evidencia 
acumulada en un área específica como la analizada en este artículo.

Con todo, esta revisión destaca un creciente interés en el estudio de la relación de 
medios y polarización afectiva, una excesiva concentración de la muestra en un solo 
país, una consolidación de los indicadores de la polarización afectiva, el papel central 
de la identidad política en los análisis realizados hasta la fecha, el análisis orientado al 
contenido incivil, denigratorio, negativo y altamente emocional como facilitador de la 
polarización afectiva, la exposición selectiva y la tendencia a la homogeneidad infor-
mativa como mecanismos polarizadores frente a la exposición transversal y la diver-
sidad de la dieta mediática como reductores de la polarización y, por último, los efectos 
a largo plazo de los cambios estructurales que ponen las bases para crear sistemas 
mediáticos más polarizados pero no necesariamente más polarizadores.
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